HÁGASE LO MEJOR

Ya tenemos nuevo rey, Felipe VI. ¡Que Dios le dé animo suficiente para reinar en un país en el que todos nos creemos reyes! Al anterior Felipe, al V, le llamaron “El animoso”. Por algo sería. Muchos me han preguntado qué opino del rey. No opino. Los reyes, como reyes, no suelen caerme ni bien ni mal. Como cero grados, ni frío ni calor. Por sus frutos los conoceréis que decía el bueno de Mateo. Si me preguntaran si tengo buena opinión de Carlos II “El hechizado” les diría que no. Si me preguntaran si tengo buena opinión de Fernando III “El Santo” les diría que no,… que la tengo buenísima. Por sus frutos los conoceréis. Muchos tienen por anormal que, por narices, (y no estoy hablando de los borbones) rey sea el hijo del rey, así, porque sí. Hombre, la verdad es que muy normal no parece, con este sistema corremos el riesgo de que, en lugar de a las mil maravillas, nos encontremos hechizados o animosos. ¿No sería mucho mejor que al jefe del Estado lo eligiera el pueblo? Dicen otros. Ser sería mejor, pero en la realidad no lo es, porque el pueblo no lo elige, lo eligen los políticos. Que son los representantes del pueblo… me responderán. Pero no me lo respondan que no es verdad. Lo único cierto es  que el pueblo está representado por los políticos, de ahí a que los políticos representen al pueblo va un largo trecho. Lo que parece no gustar del sistema republicano (olvidando  nuestras dos repúblicas) es que, a fin de cuentas, el jefe del estado sale de uno de los partidos del arco parlamentario, a partir de lo cual su ecuanimidad en la toma de decisiones, como el valor al soldado, se le supone. Por ese lado me parece a mí que en la carrera sucesoria el caballo de la monarquía recupera la cabeza que perdía por la posible mala cabeza del heredero de la corona. Acertar queremos. No queda claro, me dicen, el motivo por el que el jefe de Estado elegido por los representantes del pueblo no representa al pueblo. Comprendo que no lo entiendan, para entenderlo hace falta ser viejo y tener buena memoria.  Imaginen: votaciones, tres partidos, tres casis. Un partido casi el más votado, otro no es el más votado por un casi y al tercero no lo vota casi nadie. A la hora de elegir , el platillo en el que se ponga el pequeñín será el que más desequilibre la balanza. De ése toma y daca, de ése yo te doy más y de ése yo te quito menos, es de donde saldrá el futuro jefe del estado. Y yo me pregunto, ¿y eso es lo que querían los representados? ¿Un ejemplo...? Extremadura, buena tierra de lanas y laneros, lejana, querida. Allí, ayer, el pastor de un buen rebaño de merinas no ha podido ser nombrado mayoral porque otro pastor, con un rebaño más numeroso pero de churras y merinas le ocupó el asiento. ¿Eso querían los representados? Lo dudo. ¿Pues entonces, qué hacemos? Si no quieren república tendrá que ser monarquía, pero…si así fuera, por favor que sea una monarquía que parezca una monarquía y no estoy hablando ni de unos monarcas ataviados como el rey de oros y la dama de picas, ni de unos reyes vestidos de trapillo y bata de guatiné. Hablo de unos reyes que parezcan reyes, que actúen como reyes y que, como en una ocasión dijo el abdicado, sean reyes de todos a un tiempo y de cada uno en su cultura, historia y tradición. Y si esto no es lo mejor, pues hágase lo mejor, que lo que sea bueno para España será bueno para los españoles. Hasta la semana que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
